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PARA LA REFLEXIÓN
PERSONAL INICIAL

¿Qué sentido tiene para mí la Navidad? ¿En qué cambia mi vida el misterio de
Dios hecho hombre?

¿Qué lugar ocupa la Encarnación en mis celebraciones de estos días? 

¿Cuánto tiempo le dedico al misterio de Dios que se hace uno como yo (oración, celebraciones
eucarísticas: misa del gallo, misa de Navidad)?

¿Y cuánto al festejo mundano: compras, planificación de cenas y comidas, cocinar…

En orden de preferencias: 



      Lectura del II libro de Samuel (7, 1-5.8-12, 14, 16)

Cuando el rey se estableció en su casa y Yahveh le concedió paz de todos sus enemigos de
alrededor, dijo el rey al profeta Natán: «Mira; yo habito en una casa de cedro mientras que el
arca de Dios habita bajo pieles.» Respondió Natán al rey: «Anda, haz todo lo que te dicta el
corazón, porque Yahve está contigo.» Pero aquella misma noche vino la palabra de Dios a
Natán diciendo: «Ve y di a mi siervo David: Esto dice Yahveh. ¿Me vas a edificar tú una casa para
que yo habite? Ahora pues di esto a mi siervo David: Así habla Yahveh Sebaot: Yo te he
tomado del pastizal, de detrás del rebaño, para que seas caudillo de mi pueblo Israel. He
estado contigo dondequiera que has ido, he eliminado de delante de ti a todos tus enemigos
y voy a hacerte un nombre grande como el nombre de los grandes de la tierra: fijaré un lugar a
mi pueblo Israel y lo plantaré allí para que more en él; no será ya perturbado y los malhechores
no seguirán oprimiéndole como antes, en el tiempo en que instituí jueces en mi pueblo Israel;
le daré paz con todos sus enemigos. Yahveh te anuncia que Yahveh te edificará una casa. Y
cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la
descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el trono de su realeza. Yo seré para él
padre y él será para mí hijo. Si hace mal, le castigaré con vara de hombres y con golpes de
hombres, Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí; tu trono estará firme,
eternamente.»

PROPUESTA DE
ORACIÓN

Orar y meditar la lectura de II Samuel centrándonos en las enseñanzas de la Palabra de Dios
remarcadas en negrita:

En Navidad Dios se abaja para encumbrar al ser humano. Dios
nace de una mujer que se entrega con una fe absoluta, que
confía por encima de toda expectativa humana. 
Os invitamos a orar y reflexionar a partir de las lecturas del
cuarto domingo de Adviento.

De Dios es la elección. Él es el que tiene la iniciativa. Él llama y su criatura
escucha y acoge su Palabra.
Dios está siempre presente, animando, sosteniendo a su criatura. No nos da la
espalda, no nos abandona nunca.
Todo lo que somos lo somos en el Señor. De Él emanan todos los bienes, en
especial la tan preciada paz.
Dios nos elige para siempre. Somos su creatura preferida, nos hizo a su
imagen y semejanza, y esa Alianza es eterna a pesar de nuestra infidelidad.



      Lectura del santo Evangelio según san Lucas (1, 26-38)

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,
a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la
virgen era María. Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se
conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: «No
temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a
luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y
el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos
y su reino no tendrá fin.» María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco
varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te
cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios.
Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de
aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.» Dijo María: «He
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel dejándola se fue.

Es Dios quien elige. La fe es la respuesta positiva de la creatura a esa iniciativa divina.
La fe supone aceptar la misión que Dios nos encomienda. Dios envía al ángel, pero también
a nosotros. Y nos envía a anunciar su Palabra, sus designios (en el caso del ángel anunciarle
a María su concepción. ¿y a nosotros qué misión nos encomienda?
Alégrate. No es una sugerencia. Es mandato de Dios que vivamos el Evangelio desde la
alegría más intensa, desde el gozo explosivo, creador, entusiasta. Si Dios está con nosotros,
¿a quién o a qué podemos temer?
 Dios lo puede todo. La fe implica creer que todo lo podemos esperar de la fidelidad eterna
de nuestro Padre.
Y finalmente, lo más importante: EL SÍ ROTUNDO, INCONDICIONAL DE MARÍA, que se
sobrepone a cualquier duda. Su SÍ debe ser nuestro sí. ¿Lo es?
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Orar y meditar la lectura de II Samuel centrándonos en las enseñanzas de la Palabra de Dios
remarcadas en negrita:



catequesis del papa Benedicto XVI sobre la Navidad 
(miércoles 21 demdiciembre de 2011)

Cualquiera podría preguntarse: ¿cómo es posible que yo viva ahora este evento tan lejano en el tiempo?
¿Cómo puedo participar provechosamente en el nacimiento del Hijo de Dios, ocurrido hace más de dos
mil años? En la Santa Misa de la Noche de Navidad, repetiremos como estribillo de respuesta al salmo
responsorial estas palabras: “Hoy ha nacido para nosotros el Salvador”. Este adverbio de tiempo, “hoy”,
se utiliza más veces en las celebraciones natalicias y está referido al hecho del nacimiento de Jesús y a
la salvación que la Encarnación del Hijo de Dios viene a traer. En la Liturgia, tal venida sobrepasa los
límites del espacio y del tiempo y se vuelve actual, presente; su efecto perdura, en el transcurrir de los
días, de los años y de los siglos. Indicando que Jesús nace “hoy”, la Liturgia no usa una frase sin sentido,
sino subraya que esta Navidad incide e impregna toda la historia, sigue siendo una realidad incluso hoy,
a la cual podemos acudir precisamente en la liturgia. A nosotros los creyentes, la celebración de la
Navidad renueva la certeza de que Dios está realmente presente con nosotros, todavía “carne” y no sólo
lejano: aún estando con el Padre está cerca de nosotros. Dios, en aquel Niño nacido en Belén, se ha
acercado al hombre: nosotros lo podemos encontrar todavía, en un “hoy” que no tiene ocaso.

PARA LEER CON
CALMA

Me gustaría insistir sobre este punto, porque al hombre
contemporáneo, hombre de lo “razonable”, de lo
experimentable empíricamente, se le hace cada vez más
difícil abrir el horizonte y entrar en el mundo de Dios. La
redención de la humanidad es sin duda, un momento
preciso e identificable de la historia: en el acontecimiento
de Jesús de Nazaret; pero Jesús es el Hijo de Dios, es
Dios mismo, que no solo le ha hablado al hombre, que le
mostró signos maravillosos, que lo condujo a través de
toda una historia de salvación, sino que se ha hecho
hombre y permanece hombre. El Eterno ha entrado en los
límites del tiempo y del espacio, para hacer posible “hoy”
el encuentro con Él. Los textos litúrgicos navideños nos
ayudan a entender que los eventos de la salvación
realizados por Cristo son siempre actuales, interesan a
cada hombre y a todos los hombres. Cuando escuchamos
o pronunciamos, en las celebraciones litúrgicas, este “hoy
ha nacido para nosotros el Salvador”, no estamos
utilizando una expresión convencional vacía, sino
entendemos que Dios nos ofrece “hoy”, ahora, a mí, a
cada uno de nosotros, la posibilidad de reconocerlo y de
acogerlo, como hicieron los pastores de Belén, para que
Él nazca también en nuestra vida y la renueve, la ilumine,
la transforme con su Gracia, con su Presencia…



El evento de Belén debe ser considerado a la luz del Misterio Pascual: el uno y el otro son parte de
la única obra redentora de Cristo. La Encarnación y el nacimiento de Jesús nos invitan a dirigir,
desde ya, la mirada sobre su muerte y su resurrección: Navidad y Pascua, ambas son fiestas de la
redención. La Pascua se celebra como victoria sobre el pecado y sobre la muerte: marca el
momento final, cuando la gloria del Hombre-Dios resplandece como la luz del día; la Navidad se
celebra como el entrar de Dios en la historia haciéndose hombre para restituir el hombre a Dios:
marca, por así decirlo, el momento inicial, cuando se deja entrever el clarear del alba. Pero, así
como el alba precede y hace ya presagiar la luz del día, así la Navidad anuncia ya la Cruz y la gloria
de la Resurrección…

En Navidad encontramos la ternura y el amor de Dios que se inclina sobre nuestros límites, sobre
nuestras debilidades, sobre nuestros pecados y se abaja hasta nosotros. San Pablo afirma que
Jesucristo “siendo de condición divina… se despojó de sí mismo, tomando la condición de esclavo,
asumiendo semejanza humana” (Fil. 2,6-7). Miremos a la gruta de Belén: Dios se abaja hasta ser
acostado en un pesebre, que es ya el preludio del abajamiento en la hora de su pasión. El culmen
de la historia del amor entre Dios y el hombre pasa a través del pesebre de Belén y el sepulcro de
Jerusalén.

Queridos hermanos y hermanas, vivamos con alegría la Navidad que se acerca. Vivamos este
acontecimiento maravilloso: el Hijo de Dios nace aún “hoy”, Dios está verdaderamente cercano a
cada uno de nosotros y quiere encontrarnos, quiere llevarnos a Él. Es Él la verdadera luz, que
elimina y disuelve las tinieblas que envuelven nuestra vida y a la humanidad. Vivamos la Navidad
del Señor contemplando el camino del inmenso amor de Dios que nos ha elevado hacia Sí a través
del Misterio de la Encarnación, Pasión, Muerte y Resurrección de su Hijo, porque –como afirma san
Agustín- “en (Cristo) la divinidad del Unigénito se ha hecho partícipe de nuestra mortalidad, a fin de
que podamos participar de su inmortalidad” (Epístola 187,6,20  PL33,839-840). Sobre todo,
contemplemos y vivamos este Misterio en la celebración de la Eucaristía, centro de la Santa
Navidad; allí se hace presente Jesús de modo real, verdadero Pan bajado del cielo, verdadero
Cordero sacrificado por nuestra salvación.



PARA LA REFLEXIÓN
PERSONAL FINAL

¿Qué compromiso personal puedo adoptar este año que me ayude a vivir el

significado de la Navidad en toda su hondura?

Vivimos en un mundo cada vez más enfrentado. ¿Qué gestos significativos se te

ocurren que ayuden a conseguir la paz social entendida en su sentido más amplio?


